
Lee el evangelio de  
Juan 9, 1-41 

Jesús nos da luz y nos ayuda a ver 

 

Mientras Jesús caminaba, vio a un hombre que había nacido ciego. Sus amigos le preguntaron a Jesús quién había 
pecado, si él o sus padres, para que naciera ciego. Jesús respondió que no era por un castigo, sino para que se viera 
la obra de Dios en él. 
 
Jesús hizo barro con saliva y tierra, lo puso en los ojos del hombre y le dijo que se lavara en el estanque de Siloé. El 
hombre obedeció y, ¡milagro! pudo ver por primera vez en su vida. Estaba feliz y asombrado de todo lo que veía. 
 
Cuando los vecinos y los maestros de la ley lo escucharon, empezaron a discutir. Algunos no creían que Jesús pudiera 
hacer algo tan grande. Preguntaron muchas cosas al hombre, y él solo decía la verdad: Jesús le había abierto los ojos. 
A pesar de las dudas y críticas de los demás, el hombre confiaba en Jesús. 
 
Jesús le dijo: “Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no andará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida.” 
Esto significa que Jesús nos muestra el camino para hacer el bien y vivir en la verdad. 
 
Con este evangelio aprendemos que Jesús nos quiere dar luz para ver con el corazón. En Cuaresma, Jesús nos invita a 
abrir los ojos de nuestra fe, a escuchar su palabra y a confiar en Él, aunque otros no lo entiendan. 



Ideas claves: 

Jesús nos da luz para ver lo que es bueno. 

Confiar en Jesús nos ayuda a no tener miedo de decir la verdad. 

A veces otros no entienden lo que Dios hace, pero podemos seguir confiando. 

En Cuaresma, Jesús nos invita a mirar nuestro corazón y a dejar que su luz nos guíe. 

Preguntas para pensar: 

¿Cuándo necesito la luz de Jesús en mi vida? 

¿Cómo puedo confiar en Jesús aunque otros se burlen o no entiendan? 

¿Qué cosas puedo hacer para seguir la luz de Jesús cada día? 

Para recordar: (Elige la que más te guste) 

“Jesús me da luz.” 

“Quiero seguir a Jesús.” 

“Con Jesús puedo ver con el corazón.” 

Jesús, 

a veces no veo lo que es bueno  

y me cuesta hacer lo correcto. 

En esta Cuaresma, 

abre mis ojos y mi corazón. 

Ayúdame a confiar en Ti, 

a decir siempre la verdad 

y a seguir tu luz cada día. 

Amén. 

 

Esta semana voy a cuidar mi corazón y mis ojos, como el hombre que Jesús sanó: 

• Intentaré ver lo bueno en mis compañeros y no criticar. 

• Diré la verdad aunque sea difícil. 

• Ayudaré a los demás cuando lo necesiten. 

• Buscaré un momento para hablar con Jesús y pedirle luz para mi corazón. 

Y cada día recordaré: “Jesús me da luz”. 

 

 



4º DOMINGO DE CUARESMA 

Jesús me acompaña y me enseña a ver 
 
Idea central 
Jesús subió a un monte con sus amigos. 
Allí les mostró quién es de verdad. 
Su luz nos da confianza y nos acompaña. 

Actividad 
Recorta las gafas de papel que aparecen en la parte inferior de la hoja. 

Dentro de cada cristal de las gafas  escribe o dibuja acciones buenas que puedas hacer: ayudar, perdonar, 
compartir… 

Deja las gafas en el Camino, junto con las figuras recortada.  

 
Jesús, 
gracias porque me enseñas  
a ver lo bueno en los demás  
y caminas conmigo cada día. 
Amén.. 

(Imprime solo por una cara) 

MIS OJOS PARA VER EL BIEN 



(Imprime solo por una cara) 

Recorta  las figuras y pégalas sobre la ba- se. 



—


